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				“Sé comprensivo, porque cada persona que encuentres 
en tu camino está librando una dura batalla”.

				Platón.
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I

				

				Sólo podía contener la respiración y esperar que el guardia se fuera pronto. Ese hombre con uniforme negro traía en su casco varios sensores acoplados al visor: movimiento, sonido y calor serían detectados al instante si se llegara a mover un solo cabello de su cabeza, si emitiera un ruido por leve que fuera o si dejara salir su cálido aliento.

				Ese era precisamente el error del traje de infiltración construido con metamateria(1) de color negro diseñado por Gaddatech que portaba Ángela.

				Éste la cubría de pies a cabeza como un guante, así que mientras permaneciera inmóvil y en silencio, no tendría problema. El traje absorbía la mayor parte del sonido, convirtiéndolo en una leve pero incómoda vibración que se sentía en todo el cuerpo. 

				El calor que ella emitía era camuflado por el traje, ya que éste leía la temperatura ambiente y se enfriaba o calentaba para no ser detectado por los sensores, pero tenía un terrible defecto de diseño: el aliento no era camuflado por lo que debía contener la respiración hasta que ese hombre se alejara lo suficiente, dejándola fuera del rango de los sensores.

				Llevaba cerca de un minuto escondida entre las sombras, aguantando la respiración. Podía aguantarla por mucho más tiempo pero se llenó de terror cuando vio que el guardia de seguridad sacó una cajetilla de cigarros y un encendedor.

				Ángela siguió sin respirar por ocho minutos hasta que sus pulmones empezaron a exigirle aire a gritos.

				Ella se concentró para aguantar el mayor tiempo posible, recordando lo aprendido en su entrenamiento para consumir menos oxígeno pero no fue necesario llegar al límite ya que la suerte se puso de su lado. El guardia se terminó su cigarro antes de lo esperado y se fue.

				Ella se quedó en su escondite literalmente recuperando el aliento y luego salió de la oficina vacía al largo pasillo del piso 56, confiando en que Geo mantenía hackeado el sistema de cámaras de seguridad que monitoreaban todo el edificio, para mostrar un video falso en el que se veían los pasillos vacíos.

				Ángela se escabulló por el pasillo hasta llegar a las escaleras y subió al piso 57, donde estaba la computadora que buscaba. Había estudiado las rutas de seguridad que usarían los guardias esa semana y, si la memoria no le fallaba, debían haber 3 guardias en el 57.

			

			
				Usó una tarjeta magnetizada en la que Geo había grabado los códigos de seguridad de las puertas de los pasillos y de un par de oficinas.

				Era difícil de creer que una compañía como esa fuera tan descuidada y tuviera un solo código para las puertas de todos sus pasillos, pero todos tenían algunas grietas en su seguridad.

				La cerradura electrónica emitió un pequeño brillo verde, indicando acceso libre y ella guardó la tarjeta en su traje de infiltración. Al abrir la puerta con mucho cuidado, de inmediato escuchó las voces de dos guardias de seguridad hablando sobre unas mujeres que habían visto en un portal porno de Neuralnet. Gracias a su inútil conversación quedaron bien ubicados por la infiltrada: sentados dentro de una de las oficinas en vez de ponerse a trabajar. El problema era el tercer guardia, quien debía estar haciendo su ronda y que aún no podía ubicar por sonido.

				Ángela cambió el espectro de visión de sus goggles usando sólo el pensamiento, las fibras inteligentes entendieron la orden dada por su sistema nervioso y leída por los sensores internos del traje por lo que cambiaron de visión normal a rayos X. Ahora que podía ver a través de las paredes, empezó a buscar al tercer guardia.

				Primero confirmó que los otros dos no se movieran de su lugar. Veía claramente esos esqueletos perdiendo el tiempo sentados en un sillón, pero el tercero no se veía por ningún lado. “¿Habrá faltado a trabajar o cambiaron su rutina?”, pensó Ángela, hasta que escuchó la taza del baño.

				Al fin lo vio. Por como se movía parecía estar cerrándose el zíper del pantalón. Ese maldito baño estaba justo en el segundo pasillo, el mismo por el que ella tendría que pasar para llegar a la oficina del ingeniero que antes trabajaba para la competencia de Gaddatech y que se fue al gigante del desarrollo tecnológico por un cheque más gordo.

				El problema no era cómo se había pasado de una compañía a otra, sino que a Edgar Sarco se le habían «pegado» algunos secretos industriales que ahorrarían a sus nuevos jefes varios años y millones en investigación.

				Ahora, sus exempleadores armaban una demanda por robo de propiedad industrial pero los abogados se encontraban sin evidencias, por lo que de seguro perderían si no conseguían algo concreto para acusarlo.

				Ahí es donde entraba Génesis, la agencia de investigación propiedad de Alexa Dio, para la que Ángela trabajaba.

				Las dos planearon hackear las terminales de Gaddatech pero al darse cuenta del nivel de seguridad digital que tenían, aceptaron que estaba más allá́ de su capacidad por lo que recurrieron a Geo, un hacker experimentado que trabajaba como freelance para Génesis.

			

			
				Geo analizó la situación y les recomendó́ no hacer el hackeo de forma tradicional ya que Gaddatech, como líder en el ramo de la tecnología, tenía manera de encontrar los IP(2) sin importar que los escondieran y sustituyeran por unos falsos, por lo que decidieron infiltrarse al edificio para tomar los datos directamente de la terminal de la oficina de Sarco usando una araña, un aparato altamente ilegal, sin IP, que sólo podía comprarse teniendo buenos contactos en el mercado negro.

				Ángela vio que el guardia se lavaba las manos, tardaría menos de un minuto antes de salir del baño para encontrársela en el pasillo. De moverse al otro pasillo, sería percibida por los detectores de movimiento de los otros dos guardias.

				En el techo había vigas forradas con fibra. Ángela concentró la fuerza de sus piernas y saltó hacia arriba, a unos dos metros de altura sobre su cabeza, para prensar una viga con sus piernas y brazos. Se había quitado del camino; ahora la oscuridad en el pasillo la mantendría oculta.

				Una vez más, agradecía las modificaciones en su cuerpo hechas con bioingeniería(3) mientras era un embrión esperando nacer. Éstas le daban un 65% más de fuerza y potencia en las piernas, con una flexibilidad tremenda en los discos de la columna vertebral, lo que aumentaban su agilidad.

				Los mods en su cuerpo también iban de la mano con otros mods secundarios, necesarios para que los principales funcionaran. Sus pulmones eran algo más grandes para que ella pudiera soportar la alta velocidad a la que podía correr y aguantar la respiración por unos diez minutos, por lo que su caja torácica era mayor. Había una modificación en las válvulas de su corazón para que pudiera bombear más sangre por minuto y un cambio en la resistencia, ya que de no ser así, el corazón de Ángela reventaría por el esfuerzo.

				Alexa había planeado que su hija siguiera sus pasos desde que quedó embarazada y no reparó en gastos para alterar su cuerpo, dándole los mismos mods que ella tenía. La única modificación en el cuerpo de Ángela que no había sido planeada era una heredada del ADN de Alexa: esos grandes ojos amarillos parecidos a los de un búho que tanto llamaban la atención. 

				La sensibilidad a la luz en sus ojos era tal que le permitía ver en la oscuridad. Otra ventaja era la potencia de su visión. Esos ojos que imitaban los de un ave de presa, podían ver a mucha más distancia que una persona normal y con gran detalle, por lo que podía enfocar un punto a más de cien metros con una precisión casi perfecta.

			

			
				Esto la había vuelto una francotiradora más que destacada, pero todo venía con un alto precio: el sentido de la vista de Ángela se sobresaturaba con facilidad.

				Las luces directas, incluso algunas no muy intensas, le causaban ceguera temporal y alguna luz muy potente dirigida directamente a sus ojos podía quemarle las retinas en instantes, dejándola ciega de por vida. 

				Ella se había vuelto cuidadosa, jamás salía de casa sin lentes oscuros, aunque fuera de noche, ya que las intensas luces artificiales podían causarle el mismo efecto negativo que la luz del día.

				Alexa se hizo esa modificación antes de que salieran al mercado los visores con cambio de espectro de visión que dejaban ver infrarrojo, ultravioleta, termografía, visión nocturna y rayos X, por lo que ese mod se había vuelto obsoleto en la generación de Ángela.

				Como odiaba la apariencia de sus ojos pero no había cómo modificarlos ahora; el cambio estaba en su cadena de ADN y si intentara alguna operación o terapia genética para hacerlos normales, seguramente quedaría ciega.

				Ángela esperó inmóvil que el guardia caminara debajo de ella. Como no podía mover ni un músculo para evitar los sensores de movimiento en los visores de los guardias, no pudo seguirlo con la mirada, sólo escuchar sus pisadas mientras el hombre se alejaba. Después escuchó cómo una tercera voz se unía a la conversación de los otros dos guardias; era seguro bajar del techo.

				Bajó al pasillo sin hacer ruido, usando su agilidad comparable con la de un felino y ayudada por el supresor de sonido en su traje. Sintió esa molesta vibración cuando el traje absorbió́ el ruido que hizo su cuerpo al chocar contra el piso y, sin detenerse, se dirigió a la oficina de Sarco.

				Estaba lista para forzar la cerradura con la tarjeta magnetizada pero no fue necesario, ese idiota había dejado la puerta abierta al salir.

				Ángela vio el cronómetro en la esquina superior izquierda de sus goggles, le quedaban 18 minutos 31 segundos 14 centésimas antes de que el video falso dejara de correr. De quedarse más tiempo, la computadora de seguridad de Gaddatech detectaría la intrusión y empezaría a rastrearla, igual que al hacker que cargó un video apócrifo en su software de vigilancia.

				Sin prestar atención a los detalles de la oficina, fue directo al escritorio donde estaba la terminal y sacó la pequeña esfera de cuatro centímetros de diámetro hecha de Athrex, un metamaterial metálico y el mejor conductor electromagnético conocido, capaz de transferir información sin necesidad de ser conectado, por lo que sólo tenía que dejar que las ocho delgadas patas de la araña salieran de la esfera y ponerla sobre el escritorio.

			

			
				La araña se paró sobre la terminal, que no era más que una delgada lámina de fibra transparente de unos 4 mm de grosor y 20 cm de largo. Al encenderla aparecerían los botones digitales. No había un sólo botón físico, sólo un pequeño orificio de tan solo 1 mm de diámetro que proyectaría el holograma que serviría como pantalla interactiva con el usuario.

				Se podía manipular todo elemento proyectado con un sistema relativamente simple. El holograma, como una proyección de luz, detectaba cuándo el usuario tocaba algo en la pantalla y si lo empujaba, arrastraba, abría o cerraba. 

				Gracias a esta interfaz, una persona podía controlar todo lo proyectado en su pantalla tridimensional, que a diferencia de las pantallas antiguas, contaba con profundidad.

				No era necesario conectar la terminal a ningún enchufe. La alimentación de energía era la misma que casi todos los aparatos usaban: la absorbían del ambiente. Una vieja idea de Nichola Tesla que no pudo llevarse a la práctica hasta que se resolvió́ el problema del desperdicio de energía al ser transferida sin cables.

				El sistema energético sonaba bien en papel pero para mala suerte de todos los habitantes de la ciudad, la compañía de energía era una burocrática paraestatal con un sindicato que era un elefante blanco que luchaba por sobrevivir con marchas y manifestaciones que desquiciaban a la población entera.

				La compañía emitía sin interrupción la electricidad que era absorbida por los aparatos conforme lo fueran necesitando. La compañía registraba el IP del usuario y hacían el cargo directo a la tarjeta de crédito a fin de mes, aunque muchas veces hacían cargos fuera de proporción que no tenían explicación alguna. Se podían reclamar los cobros excesivos pero las quejas casi nunca llegaban a nada. La compañía era un monopolio de la ciudad-estado Edén, por lo que los usuarios no tenían de otra.

				Se habían hecho muchas propuestas de privatización de la energía, desde abrir otras compañías de la iniciativa privada que hicieran una verdadera competencia, hasta vender la paraestatal en partes para formar nuevas empresas, más pequeñas pero mucho más eficientes.

				Todas las ideas sonaban bien pero el sindicato simplemente no dejaría que algo así sucediera. El progreso parecía ser contrario al status quo que defenderían con uñas y dientes.

			

			
				Con sólo poner sus patas sobre la terminal la araña empezó́ a robar los datos, transfiriendo un GB(4) tras otro. Ángela se preguntaba cuánta información tendría Edgar guardada. Ya había copiado cinco TB(5) de los doce que la araña podía guardar.

				La araña al fin dejó de descargar datos después de los seis TB pero una pequeña vibración indicó que no era porque hubiera terminado, sino porque algo la detenía.

				Sobre la superficie metálica de la araña se podía leer el nombre de la carpeta en la que se trabó y el porcentaje copiado de ésta: Archivo C-9, 0.001% copiado.

				“¿Será la terminal de Sarco? No, esto es algo más. ¿Cómo carajos hackeas una araña?”, pensó Ángela, y una voz varonil y cordial sonó́ en su oído derecho: “¿En serio quieres que te diga?”. 

				–¿Qué? ¿Quién eres?

				–Pensé́ que empezarías preguntándome cómo es que puedo leer tu mente, parecía lo más lógico. Cada cabeza es un mundo…

				Ángela quedó en shock. Sabía que esa persona le hablaba a través de su comm, una evolución del teléfono celular. Un simple implante en su oído derecho con el que escuchaba lo que la otra persona decía y con un receptor tan sensible que sólo necesitaba hablar con un tono de voz normal para que la otra persona la escuchara al otro lado de la línea.

				Era posible intervenir un comm para espiar una llamada telefónica o los mensajes de voz, hasta los correos electrónicos si es que el comm estaba enlazado a la terminal personal de su usuario, lo raro era que ella no había dicho una sola palabra. Efectivamente, el intruso había leído sus pensamientos.

				–Muy bien, tienes toda mi atención. ¿Cómo lees mi mente y quién diablos eres?

				–¿Cómo leo tu mente y quién soy? Ninguna de las preguntas es fácil de contestar pero haré mi mejor intento. Los nanobots(6) en tu organismo, esos que monitorean tu salud y te curan varias enfermedades, captan tus ondas cerebrales, así es como puedes darles algunas órdenes con sólo pensarlo. Todo es cuestión de intervenirlos y sacar esa información, la traduzco de lenguaje binario al común y así sé qué estás pensando. Respecto a quién soy... déjalo en “Talos”.

				–¿Talos? Dejarme adivinar: ¿otro hacker pretencioso que le puso un nombre mitológico a su avatar?

				–No... El hacker pretencioso que le puso un nombre mitológico a su avatar (7), y tú estás haciendo algo muy malo, mi querida Ángela. Robar información de un pobre ingeniero que se la robó primero.

			

			
				–“Ladrón que roba a ladrón…”.

				–Ah, touché.

				–Y ahora, Talos, ¿por qué no desbloqueas mi araña para que yo pueda hacer mi trabajo? 

				–¿No habías pensado que yo podría ser parte de la seguridad de Gaddatech y sólo te estoy distrayendo en lo que los guardias de seguridad te rodean?

				–Lo dudo.

				–¿Por qué?

				–Puro instinto. –Ángela se quedó esperando que el hacker contestara, pero al volver a ver el cronómetro “4 minutos, 11 segundos” prefirió́ apresurarlo:

				–Talos, te estoy esperando.

				–Una disculpa por el retraso. Ha sido una plática interesante, Ángela. Espero volver a encontrarte pronto para seguir hablando del instinto, ahora hay que huir. ¿Crees poder salir en 4 minutos? –“Puedo hacerlo en 3”, pensó́ Ángela con una arrogancia que Talos notó de inmediato, y que sólo por curiosidad quiso poner a prueba–: ¿Qué te parecen dos?

				La araña se desbloqueó, su dueña la tomó y, llena de miedo, vio en el cronómetro de sus goggles que el tiempo se recortaba a dos minutos.

				–¿Qué hiciste? –preguntó ella pero Talos no le contestó. Tal vez seguía monitoreándola o podría haberla dejado sola; eso no importaba, escapar a tiempo era el único pensamiento en su mente en ese momento.

				Ángela regresó a las escaleras y bajó a toda velocidad, perdiendo el equilibrio en el piso 45, pero su agilidad aumentada la salvó de una fuerte caída.

				Ya no le faltaban tantos pisos, sólo esperaba no encontrarse con algún guardia tomando un descanso en las escaleras. La suerte parecía seguir de su lado ya que llegó al piso 20 sin problemas cuando el cronómetro señalaba 56 segundos.

				En ese piso había un error estructural que ella usó para infiltrarse, probablemente el único en ese rascacielos de 93 niveles, pero también había cuatro guardias.

				Lo primero que hizo fue escudriñar rápidamente el piso con los rayos X de sus goggles. Un guardia descansando en el sillón y otro haciendo su ronda en el primer pasillo, no había problema por esos dos. El problema eran los otros dos que platicaban al fondo del piso, muy cerca de la oficina donde estaba la ventila por la que entró.

			

			
				Ella avanzó a paso veloz pero siempre dentro del camuflaje natural que le daban las sombras que cubrían como manto intangible pisos, techos y paredes de color gris perla.

				No dejaba de pensar en cómo llegar a la ventila sin ser detectada y al alcanzar el fondo del pasillo vio la respuesta en una de las oficinas: una de las pocas ventanas en el edificio que podían ser abiertas.

				La alarma estaba encendida y no había tiempo para desactivarla por lo que tomó el riesgo y puso la araña sobre el grueso cristal. Las patas de la araña se adhirieron a la superficie y el pequeño robot empezó́ a hacer su magia; si el programa de Geo podía romper los firewalls(8) de las terminales del lugar, era seguro que también podría con los sensores de la ventana.

				La araña se tardó 12 segundos en desactivar la alarma. Ángela la guardó en su bolsillo y abrió la ventana para salir a la cornisa.

				No tuvo problema para avanzar los 8 metros hasta la ventila abierta. Su aumentada agilidad y entrenamiento la hacían dueña de un equilibrio fuera del rango humano. Sólo se tardó 9 segundos en llegar.

				El cable por el que trepó y que aún colgaba de la ventila daba hasta el jardín trasero. Únicamente le restaban 19 pisos. No tenía tiempo para delicadezas por lo que se deslizó por el cable, rasgando su caro y difícil de conseguir taje de infiltración en los guantes y muslos, de los que salía un poco de humo y un molesto rechinido por la fricción.

				Para cuando tocó tierra sólo faltaban 11 segundos. No descolgó el cable; en la mañana se darían cuenta de que alguien se infiltró y algunos guardias serían despedidos.

				Ángela corrió́ por los jardines hacia la barda más cercana, recorriendo los 116 metros en 8 segundos. La elevada barda de 4 metros no detuvo su carrera, dio un salto tan alto como la barda mientras giraba acrobáticamente en el aire y así poder apoyar sus manos en el borde, darse otro impulso y salir del edifico con sólo 1 segundo de sobra.

				Volteó a ver el rascacielos que casi se vuelve su perdición mientras recuperaba el aliento. Jamás había estado tan feliz de ver el centro de desarrollo tecnológico de Gaddatech desde afuera.

				Ángela dio media vuelta y empezó a caminar, simulando ser una simple peatona que pasaba por esa desolada calle de Edén.

				Caminó unos metros cuando se dio cuenta de que no se había quitado la máscara de su traje de infiltración y que, de hecho, los goggles seguían en el espectro de visión de rayos X. 

				


			

			
				Afortunadamente para ella, esa parte de la ciudad estaba vacía en la madrugada.

				Ángela se quitó la mascara y los goggles se desactivaron en cuanto dejaron de cubrir la cabeza de su usuaria. El lacio cabello castaño, que tenía teñidos algunos rayos color rojo, quedó suelto, cayendo debajo de sus hombros. Su piel apiñonada de inmediato sintió́ el frío de la noche, erizándose un poco, y sus enormes ojos amarillos, debajo de sus delineadas y expresivas cejas se adaptaron para ver claramente en la oscuridad.

				Ella continuó caminando con ese paso seguro pero siempre femenino que usaba, como si su cuerpo quisiera decirle al mundo que se acercaba una verdadera depredadora.

				Después de 10 minutos de caminata hacia el sur, como lo había planeado con Alexa, vio de reojo la motocicleta deportiva negra con franjas rojas estacionándose a un metro de ella. El silenciador del motor funcionaba bien, en ningún momento la escuchó.

				Ella reconoció de inmediato su motocicleta. La aceptó como pago por un trabajo de investigación que se complicó, aumentando el costo al punto en que el cliente no pudo pagar sólo con dinero. También reconoció a la mujer que la manejaba.

				Ángela era el vivo retrato de su madre. El color de la piel y los ojos amarillos eran los mismos, igual que el tono castaño del cabello, aunque el de Alexa no tenía rayos rojos y era un poco más largo.

				Los labios de ambas tenían la misma forma, pequeños, con forma de corazón y con el labio inferior algo más grueso que el superior. La nariz era recta y delgada aunque algo más alargada de lo que ellas quisieran. Su estatura era igual; se podía decir lo mismo del cuerpo, con el pecho algo más grande por el mod de ambas.

				El peso era lo que las diferenciaba más. Ángela era muy delgada y su musculatura más que firme. El cuerpo de Alexa había sido igual pero los años ya habían hecho mella en su condición. Engordó unos kilos y sus músculos perdieron firmeza.

				–¿Qué pasó con el cronómetro? –preguntó Alexa con ese tono autoritario que había desarrollado cuando era policía.

				–Larga historia. Al rato con más tiempo te lo explico.

				Alexa indicó con la cabeza que se subiera. Ángela estaba tan cansada que no dijo nada más, sólo se subió́ a la moto para que la llevaran a dormir. Alexa notó las rasgaduras en el traje de inmediato pero prefirió no decir nada, en la mañana empezarían los gritos.

				


				


			

			
				
						
II

				

				Ángela no abrió los ojos hasta casi medio día. Lo primero que hizo fue revisar su cuarto con la mirada; un espacio con pocos detalles. Únicamente la cama, el clóset, una pequeña cómoda y una silla que casi jamás usaba.

				Se metió́ a la regadera para darse un baño rápido y hasta ese momento notó lo enrojecido que estaban sus manos y muslos por la fricción del cable. Por lo menos no se había abierto la carne pues el traje la protegió bien, pero se hizo basura en el proceso.

				Ella hizo un rápido cálculo mental y concluyó que tardaría unos dos años para pagarlo con lo que ganaba.

				Se vistió con una playera de metamateria sin mangas que en ese momento era completamente translúcida, dejando ver sus senos y abdomen. Después se puso unos pantalones negros algo gastados y dio la orden –“Combina”–, por lo que las fibras de la playera se volvieron blancas.

				Ángela vio el color que tomó su playera y negó con la cabeza. Dio otra orden: “Rojo 186”, y la playera obedeció́, cambiando de blanco a rojo de abajo hacia arriba. Ella asintió, se puso sus botas negras y bajó a la primera planta de la casa. 

				Como esperaba, su madre ya se había ido a su oficina y de seguro tomó la araña para revisar los datos.

				Ángela entró al garaje, tomó su moto y dejó su casa en el oriente de Edén, un lugar conocido como el “barrio antiguo”.

				Originalmente se planeó para ser residencial y funcionó así por mucho tiempo, pero gradualmente se llenó de comercios pequeños de mala muerte. Ángela nació después del esplendor del barrio antiguo y lo reconocía sólo como una zona llena de malvivientes que prácticamente tenían carta abierta para hacer de todo.

				La mayoría de la gente que vivía en el barrio antiguo no estaba ahí por gusto y si llegaban a tener los recursos para pagar un lugar mejor se iban de inmediato. Una de las pocas excepciones era Alexa, quien amaba su barrio.

				Había nacido, crecido, sirvió como policía y tuvo a su hija en el barrio antiguo. Estaba demasiado enraizada como para irse, a diferencia de Ángela, que ahorraba hasta el último centavo para irse a vivir al centro. 

				No le importaba que fuera en un pequeño departamento de una sola recamara, mientras fuera en el centro.

				Ángela seguía el camino hacia el centro de Edén, dejando atrás las casas del barrio antiguo; todas con más o menos el mismo diseño prefabricado. Dos pisos, un garaje, un pequeño jardín trasero y tres habitaciones. 

			

			
				Conforme se acercaba al centro las casas desaparecían dando paso a los edificios llenos de deslumbrantes luces que jamás se apagaban.

				El tráfico la hizo bajar la velocidad, como le pasaba diario. Ángela ya se había acostumbrado a esa rutina, prendía alguno de los playlists de música que traía grabada en su comm y disfrutaba de ese paisaje lleno de edificios que más bien parecían comerciales de 90 pisos anunciando películas, comida chatarra, los nuevos gadgets, tiendas de ropa, horribles caras de políticos haciendo intentos desesperados por parecer gente decente y toda clase de porquerías; todo gracias a los hologramas que se proyectaban sobre las paredes de prácticamente todas las estructuras de la zona. 

				Esos inmensos comerciales que saturaban los sentidos de todo aquel que pasaba por la calle eran responsables de varios accidentes de tráfico al año, en especial los de lencería, por lo que muchos grupos habían hecho presión para quitarlos pero por los buenos resultados que éstos le daban a los anunciantes y las tremendas ganancias anuales para los administradores de los edificios, ningún intento de limpiar el centro de anuncios había prosperado.

				Después de media hora en el tráfico, llegó al número 72 de la calle Tíber. Un edificio de oficinas de 42 pisos, bajo para la zona en la que estaba. Un anuncio holográfico del nuevo Nexon, un coche deportivo al que pocos podían aspirar, adornaba la fachada. 

				Ángela no pudo evitar detenerse a ver el nuevo comercial. En cuanto éste terminó, empezó́ un comercial de juguetes que ya llevaba dos semanas en exhibición y que empezaba a verse rancio por lo que siguió́ su camino.

				Dejó su moto junto al auto de Alexa en el estacionamiento subterráneo, compró un café en la cafetería de la planta baja y subió́ al piso 22, oficina 3. La oficina de Servicios de Investigación Génesis.

				Fue recibida por Roche, la recepcionista, con un amable “Buenas tardes, Ángela”. Ella, como todos los días, no le contestó el saludo. No sentía obligación de ser amable con un holograma, no importaba lo realista que fuera.

				Roche estaba diseñada para ser agradable a la vista y trato. Se veía como una atractiva rubia de unos veintitantos años que siempre enseñaba esa estúpida sonrisa y voz de niña idiota.

				Era lógico que Alexa hubiera pedido ese diseño, basado en una modelo llamada quién sabe cómo; la mayoría de los clientes de Génesis eran hombres y se la pasaban bien en la recepción con el holograma.

			

			
				A pesar de todo, Ángela reconocía su eficiencia. Roche tomaba llamadas, programaba citas, hacia recordatorios y entretenía a los clientes que esperaban ser recibidos sin cobrar. Lo mejor es que frenaba llamadas indeseables y tenía la capacidad de mentir bajo ciertas circunstancias. 

				–Alexa quiere hablar contigo en su oficina.

				–¿No me digas? ¿Qué querrá́? –contestó Ángela al holograma que no podía procesar sarcasmos. 

				–No comprendo tu primera pregunta. Si no deseas que te informe sólo debes darme la orden. Tu segunda pregunta es sobre el margen de error del 42% en la operación de anoche.

				–Sí, ya sé. Voy con la generala, deséame suerte.

				–Te deseo suerte. 

				–No seas tan literal.

				Lo primero que Ángela vio al abrir la puerta de la oficina fue el brillo de la terminal de Alexa que siempre tenía el proyector holográfico a un 50% de intensidad por la sensibilidad de sus ojos a la luz.

				En la pantalla holográfica se veían algunos de los datos robados la noche anterior. 

				Ángela conocía bien el procedimiento del regaño por lo que se sentó́ al otro lado del escritorio y esperó casi un minuto hasta que su madre le dirigió́ la palabra.

				–No hay nada de lo que necesitábamos aquí –le dijo a su hija con un tono severo.

				–¿Revisaste todo tan rápido?

				–Roche me está ayudando. Hay correos a su ex esposa, a su madre, amigos, compañeros de trabajo, planes para unas vacaciones, cuentas por pagar, balance de impuestos pero nada de información robada a nuestro cliente ni de lo que está desarrollando para Gaddatech. Es como si la descarga de datos se hubiera interrumpido exactamente donde empezaba lo que buscábamos... ¡Justo en C- 9! –dijo Alexa en voz baja y más que impresionada. Ángela estaba tan a la defensiva que no pudo notar esa preocupación en la voz de su madre al leer “C- 9”.

				–Fue Talos –contestó Ángela con determinación.

				–¿Talos?

				–Un hacker que bloqueó la araña cuando descargaba datos, entró en mi comm y después adelantó la reactivación del sistema de seguridad.

				–No me mientas, niña. Nadie puede hacer algo así –dijo Alexa con una mirada con la que podía ver a través de su hija.

			

			
				–Que tú no sepas cómo hacerlo no quiere decir que no se pueda. Créeme, él puede.

				Alexa cerró fuertemente los puños por la frustración. Sabía que su hija le decía la verdad, lo veía en sus ojos y el no entender cómo y por qué Talos se había metido la llenaba de rabia.

				–No vamos a poder cobrar por esto –dijo Alexa tragándose la furia.

				–Al menos cobramos el adelanto, así que no todo es pérdida.

				–Con lo que gastamos para armar la logística, el traje de infiltración que echaste a perder y el desprestigio que esto nos va a traer, créeme, salimos muy raspadas.

				–Yo repongo el traje.

				–No sólo es el dinero. Es equipo militar de última generación. Aun con todos mis contactos va a tomar meses conseguir uno nuevo.

				Ángela se quedó en silencio. El no tener un traje como ese las dejaba fuera de los trabajos más lucrativos y hasta podía dejarlas fuera del negocio.

				–¿Qué vamos a hacer? –pregunto Ángela sin disimular su preocupación.

				–Ahorita, te vas a ir no sé dónde. No tengo ganas de verte la jeta en un buen rato. Después, vamos a empezar a trabajar en todos los casos chicos que nos lleguen para levantarnos y reponer tu pendejada.

				–¡No fue mi culpa!

				–Talos… ya cambia la cantaleta y vete.

				Después de decir esto, Alexa ignoró a su hija para centrarse en su trabajo. Ángela sabía que no le hablaría hasta que le pasara el coraje por lo que se levantó y salió de la oficina, pero justo después de cerrar la puerta escuchó un grito de su madre.

				–¡No gastes dinero! Nos va a hacer falta.

				Ángela salió de la oficina, hizo caso omiso de la voz de Roche haciéndole una pregunta y se fue a la calle sin saber a dónde ir ni con quién.

				Casi todos sus amigos eran de Neuralnet, los pocos que conocía personalmente estaban trabajando a esa hora.

				Al subir a su moto sólo se le ocurrió ir a una cafetería a unas cuadras donde la atendían bien y en la que se podía conectar a la red por horas sin que le dijeran nada.

				Como siempre estaba el agradable dueño, un hombre completamente calvo de unos 50 años cuyo nombre no conocía pero que siempre la saludaba amablemente.

				Ángela le pidió un capuchino y se sentó en la mesa del fondo para que nadie la molestara. Le tomó unos 20 minutos terminarse su café, después se preparó para conectarse. Encendió su terminal personal, una nanocomputadora instalada debajo de su nuca. Simplemente pensó en activarla para que la interfaz entre ella y su computadora, su propio sistema nervioso, obedeciera. Con otra orden mental, los nanobots en su cuerpo encendieron la seguridad personal. Si alguien se acercaba a 5 cm o llegaba a tocarla, ella sería desconectada de la red de inmediato.

			

			
				Ángela cerró los ojos y dejó que su terminal conectara su mente a Neuralnet, abandonando su cuerpo físico para entrar en su cuerpo virtual dentro de la red. 

				Como los de todos los usuarios, éste era un avatar único que sólo podía ser usado por su dueño ya que leía las ondas cerebrales de su usuario. No existían dos avatares iguales, empezando por el IP que era incopiable, al menos de manera legal.

				Ángela no existía en Neuralnet, sino “Fénix”. Una mujer alta y delgada con cabello rubio platinado a los hombros. El tono de piel era el mismo que el de su usuaria y las facciones también eran similares. Ángela había modelado la cara e hizo el rendering(9) usando una fotografía suya.

				La gran diferencia entre ellas estaba en los ojos. Los de Fénix eran los que Ángela siempre había deseado tener: pequeños, algo rasgados y de color marrón.

				Fénix tenía varios trajes para usar, sólo había que abrir sus carpetas de archivos y ponerle uno diferente pero rara vez cambiaba de vestimenta, por lo que todos los que la conocían la identificaban a distancia por ese traje rojo de cuerpo entero y que tenía varias franjas negras.

				 

				
						
III

				

				 Fénix caminó por la representación del centro de Edén en Neuralnet. Los programadores habían sido muy cuidadosos en la reproducción y en las actualizaciones de ésta. Hasta el detalle más pequeño estaba presente, en especial los anuncios en los edificios que cambiaban al mismo tiempo que lo hacían en Edén por los convenios con los anunciantes.

				El realismo era tal que hasta el clima era igual, aunque ese no era un gran logro. Los programadores únicamente tenían que revisar la información del clima en la página del Control Maestro de Edén un día antes y con eso tenían el clima hasta con el minuto exacto en el que empezaría a llover.

				Ese sistema era útil para todos. La mayoría de la gente revisaba el clima en las mañanas antes de salir y tomaba sus precauciones. A Fénix le costaba trabajo creer que existió una época en la que predecir el clima había sido cosa de adivinanza.

			

			
				Desde que la humanidad empezó a vivir en ciudades bajo cúpulas, el clima siempre había sido controlado por las ciudades-estado.

				Desde el Control Maestro podían programar días claros o nublados. Los proyectores en la cúpula simulaban nubes, cielo azul y noches con estrellas. Las lluvias y leves nevadas se hacían con miles de aspersores en la misma cúpula, manejados por los operadores.

				Algunos robots, propiedad de la ciudad, salían para llenar camiones con toneladas de nieve y hielo que cubría al planeta entero para derretirlo; toda el agua en Edén se obtenía así.

				Fénix llegó a la representación virtual del parque de los Mártires. Había bastantes avatares en el lugar, cada uno centrado en lo suyo, ignorando su entorno, probando que no había tanta diferencia entre el mundo físico y el virtual.

				Fénix paseó por el lugar, volteando de un lado al otro hasta que lo vio. 

				Alto y siempre usando una túnica negra. Su cabello revuelto era blanco marfil al igual que su piel, lo que hacía resaltar sus ojos, completamente negros.

				–¡Geo! –exclamó Fénix mientras se le acercaba. Geo volteó a verla y le contestó sin mover la boca, justo como ese avatar estaba programado para hablar. No era por nada especial, a Geo le gustaba el efecto. Según él era como hablar con telepatía.

				–Fénix, no esperaba verte hoy por acá.

				–Estoy llena de sorpresas.

				–¿No tenías que estar haciendo papeleo y llenando un informe para pagarme mi parte?

				–Algo salió mal –contestó ella volteando alrededor, indicándole con esto a Geo que había muchos oídos indiscretos 

				–¿Podemos ir a hablar a otro lugar?

				Geo asintió́ y un segundo después desapareció del lugar; una forma de transportación común en Neuralnet. Los avatares podían teletransportarse a una locación conocida si ésta era de acceso público y sin restricciones para visitas o si tenían permiso para entrar al lugar, simplemente aparecerían.

				Fénix se quedó esperando un momento hasta que apareció una pequeña pantalla con una notificación que sólo ella podía ver: Geo te invita a otra locación ¿aceptas o declinas? Fénix eligió: “Aceptas” y de inmediato fue transportada al penthouse de Geo.

				Este era un lugar bastante amplio con dos pisos. En la azotea, en medio del jardín, una alberca con excelente rendering en el agua, tan realista que cualquiera que nadara allí terminaría escurriendo y dejando huellas de humedad por 10 minutos.

			

			
				Tenía 4 habitaciones, una era la recámara de Geo, otra un estudio y las restantes estaban vacías.

				Para muchos, un lugar así no sería más que un gasto inútil pero para alguien como Geo, que ya era residente permanente de la red, ese lugar era su hogar. Geo era un fantasma. Su cuerpo físico ya había muerto varios años atrás y, al igual que a todos los fantasmas, se había implantado un receptor de conciencia durante su vida.

				El receptor era un chip con una amplia memoria justo detrás del ojo derecho, que monitoreó y registró toda su vida desde el momento en que se le implantó. Los años anteriores al implante quedaban perdidos.

				Por esto, todos los fantasmas tenían una amnesia parcial. Por ley, los receptores sólo podían ser implantados en mayores de edad, por lo que la infancia y casi toda la adolescencia se perdían.

				Un grupo de empleados de las agencias que instalaban los receptores reconstruían lo faltante, basándose en una biografía que se le pedía al usuario del receptor cuando hacía su solicitud de implante, entrevistas con personas cercanas y con lógica; analizando la personalidad del usuario para deducir qué eventos del pasado lo volvieron la persona que fue. 

				Únicamente momentos relevantes de sus vidas podían reconstruirse y esos recuerdos no eran del todo confiables.

				Al hacer la reconstrucción, las computadoras asumían ciertos detalles y los armaban con las referencias que ya tenían de otros fantasmas, creando por accidente muchos recuerdos falsos. También corría el rumor de que los operadores ensalzaban algunos detalles o incluían recuerdos nuevos sólo por diversión.

				Al morir el cuerpo, el receptor era retirado y conectado a una terminal que descargaba toda la información dentro de su avatar, dándole al usuario una vida nueva en Neuralnet.

				Los receptores de conciencia, al igual que los mods, siempre habían sido tema de debate. Algunos los veían como una forma de desafiar las leyes naturales. Una forma de inmortalidad que no debía ser tocada. Otros la veían como un engaño. Consideraban que la persona había muerto y que esa supuesta nueva vida no era más que una burda imitación de una persona que ya no existía.

				A Fénix no le importa un carajo el debate. Para ella, Geo era un buen amigo en quien confiaba. Si no era la misma persona que fue en vida, ¿qué importaba? De todas maneras no lo conoció mientras vivía.

				–¿Quieres tomar algo? –preguntó Geo después de que Fénix apareció en el penthouse.
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